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PARTE OFICIAL.

P R E SID EN C IA  D E L  C O N S E JO  D E  M IN IS T R O S .

La R eina n u es tra  Señora (Q. D. G . ) y su augusta 
R eal Familia co n tin ú an  en esta corte sin  novedad en  su 
in te resan te  salud.

M IN IS T E R IO  D E  LA  G O B ER N A C IO N  D E  LA  PE N IN SU L A .

S e ñ o ra : El corto  tiem po que m edia en tre  las eleccio
nes de los D iputados ú ltim am ente hechas y la apertu ra  
de las Cortes , lo cru d o  de Ja  estación y lo in transitab le  
de los cam inos son causa de que no se halle aun  en esta 
capital mas que un reducido núm ero  de D iputados: por 
esta razón el M inistro que suscribe , de acuerdo con él 
Consejo de M inistros , tiene el horror de som eter a la apro
bación de V. M» el ad jun to  proyecto de decreto.

M adrid 21 de D iciem bre de 1 8 4 6 .= S eñ o ra .= A  L. R. P. 
de V. M .^ P ed ro  Jfcsé Pidal. '

R E A L  D E C R E T O .

A tendiendo á las razones que me ha hecho presentes 
«d M im stjo  de Ja G obernación de la P enínsula , de acuer
do éon iñi Consejo de Mi n istro s, y usando de la p rero - 
gativa que ine com pete por el articu ló  26 dé la Consti
tuc ión , vengo en p rorogar para el dia 31 del actual mes 
de D iciem bre la apertu ra  de las Cortes que con arreglo 
i mi Real decreto  de 31 de O ctubre ú ltim o debieran 
reu n irse  el 25 del mismo mes de D iciem bre.

Dado en Palacio á 21 de D iciem bre de 1846.—Está 
rub ricado  de la Real m an o .= E l M inistro de la G oberna
ción dfr la P en ínsu la , Pedro  José P idal.

MINISTERIO DE HACIENDA.

R E A L  D E C R E T O .

Para que el resguardo m arítim o llene cum plidam ente 
el objeto dé su in s t i tu to , persiguiendo el con trabando  
con toda ac tiv idad  y eficacia , sin menoscabo de la acción 
adm in istra tiva  de la Hacienda pública n i de su ju risd ic 
ción espec /a l, vengo en m a n d a r, de conform idad con lo 
que me han propuesto los M inistros de M arina y H acien
d a , lo seguiente:

Art. 1? Los buques que com ponen hoy el resguardo 
m arítim o  y sus repuestos se en treg arán  al m inisterio  de 
M arina por el de H acienda , en los térm inos y con las 
form alidades que 'se  expresarán  al ponerse en  ejecución 
est^a m edida.

De ella quedan  exceptuadas las em barcaciones desti
nadas al resguardo in te rio r de los puertos, las cuales con 
tih u a rá n  como hasta aqui á cargo del cuerpo de ca ra 
bineros.
* Art; 2? Desde el d ia en  que se verifiqué la entrega 
de los buques quedará exclusivam ente al cu idado del m i
n isterio  de M arina y bajo su responsabilidad el servicio 
de los guarda-costas, asi en la p a rte  facu lta tiva  como en 
la económ ica.

Art. 3? La can tidad  que am bos m inisterios consideren 
necesaria para las atenciones del resguardo m arítim o se 
com prenderá desde el año  próxim o de 1847 en el presu
puesto del m in isterio  de M arina.

El de H acienda en tregará  á este m ensualm ente, en los 
p.untos que le señale, la dozava p arte  del presupuesto vo
tado  p o r las Cortes para d ichas atenciones.
_ A rt. 4? EL m in is te rio  de M arina m an ten d rá  siem pre 
arm ados y en buen estado de servicio él núm ero  y clastí 
de buques ¿que designe el referido  presupuesto.
* Art. 5? La d is trib u c ió n  de dichos buques del modo 
que m ejor convenga p a ra : la com pleta vigilancia y custo 
dia de las costas' se hará  de com ún acuerdo po r am bos m i
nisterios.

Art. 6? En la p a rte  re la tiva  a la persecución del con
trabando  subsistirá el resguardo  m arítim o dependien te 
del m inisterio  de H acienda, y de sus delegados los in te n 
dentes de las p ro v in c ias , los cuales e n te ra rán  de los av i

sos ó confidencias de alijos que reciban a los com andantes 
de división y de buques; exigirán  de ellos la permanencia 
en el d istrito  de los barcos señalados por ambos m iniste
rios á su provincia , y o rdenaran  cuando convenga, oyen
do á dichos com andantes, las operaciones del resguardo 
m arítim o en com binación con el te rrestre  y el de puertos.

De las faltas que notaren  d arán  cuenta al m inisterio  
de H ac ien d a , para que por e s te , de acuerdo con el de 
M arina, se aplique cí oportuno remedio.

Art. 7? La persecución de los buques contrabandistas 
y su reconocim iento, detención y entrega a los juzgados 
de Hacienda continuará practicándose como hasta aqui 
con sujeción á las leyes y órdenes de la m ateria.

Art. 8? C on tinuarán  de la misma m anera los juz
gados de Hacienda en el libre ejercicio de su jurisdicción 
especial, y los intendentes y dem as autoridades del ramo 
en el de sus facultades respectivas en todo lo concern ien
te á la persecución del contrabando  , á la averiguación y 
castigo de los delitos de que pueden y deben conocer, á 
los fondeos ó reconocim ientos dé buques para que están 
autorizados ppr las leyes^, ordenanzas é instrucciones v i
gentes, á la declaración de las presas y com isos, y al re
partim ien to  del valor dé estos y cíe laS íuúltas proceden
tes de causas en tre  las fuerzas áprehensoras y demas p ar
tícipes.

Art. 9? Quedan en su fuerza y vigor todas las d ispo
siciones referentes al asunto que no se opongan á las que 
anteceden.

Dado en Pataeib  a 2 dé D iciem bre de 1846.== R u b ri
cado de fá Réái m á tío ^ M  Bftbístror dé H ac ienda , AJéjáñ- 
d ró  MbíL
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FRANCIA.

                                                              Paris 12  de Diciembre.

Según e\ M&rning-Obramele, la proposición de M r. O ’Cónnell 
está concebida en estos té rm in o s :

» Las disensiones han sido siem pre el azote de la Irlanda. Poi 
ellas les ingleses consiguieron conquistar nuestra hermosa patria, 
Por efecto de las disensiones, la Irlanda no pudo sacudir el yuge 
en tiem po de Isa b e l, cuaudo TytO ue se puso 4 la cabeza del 
pueblo. C uando los católicos confederados enarbolaron su estan
d arte  en K ilkenny , las distnsioueá produjeron su derrota. Y mas 
ad e la n te , y siem pre por la misma razón , quedaron burlados los 
esfuerzos del pueblo para reconquistar su libertad . No tra to  de 
investigar la causa de las discusiones presentes: lo que única
mente puedo decir es que yo  uo las he promovido.

E n  la últim a reunión de la Joven Irlanda se ha aprobado 
una resolución, rechazando euérgicam ente toda participación en 
el pensamiento de un sistema de fuerza física. Esta sola resolu
ción lija mi atención , y  uingun caso hago de los ataques que todos 
los oradores han d irigido contra mi persona. Dejémonos ya de 
recrim inaciones y de personalidades : yo  no tengo mas que un 
liu ,  un o b jeto , el de cicatrizar la llaga que corroe en este m o
mento á la Irlanda. (A plausos.)  Yeugó aqui á hacer un llam a
m iento general , y rogar á todos los presentes , asi como á los 
ausentes ,> á que se unan pura cicatrizar esta llaga. (-Aplausos.)  
Acaso se me pr< gunte por qué no he propuesto antes este pro
yecto de reconciliación. Responderé que yo debia aguardar á 
una declaración tan solemne como la que acaba de hacerse. La 
Joven Irlanda reprueba la doctrina del empleo de la fuerza físi
c a ; estam os pues en camino de entendernos. Yo bien sé que los 
periódicos torys alzarán el g rito  , y  tratarán  de hum illarm e, 
diciendo que me abalo y me som eto; yo pueda muy bien hacer 
este sacrificio , é inclinarm e an te  juicios tan severos, cuando sé 
qué hago este sacrificio en honor del pueblo ii landés. ( A p la u * 
sos.) R enuncie la Joven Irlanda á todo Jo ilega l, y yo; me uno a 
ella de todo corazón. Propongo pues se celebre una conferencia 
confidencial. (A p la u so s.)  Yo designaré dos personas extrañas á la 
asociación para q u e  se avisten con M r. Sm ith O 'Brien , y discu
tan con él sobre los puntos de nuestra divergencia. Podría nom
brarse al efecto á sir Coleman 0 #L oughhin , M r. O ’H agan , M r. 
O’Hea , M r. D illon, Mr. O ’Conuell y Mr. Sm ith  O ’Brien. De 
esta combinación ha de resu lta r un b ien , y es que todos sa
bremos por qué no estamos de acuerdo. Pido pues que eL co m i-

té que preside sea nom brado con el fin de Operar una reconci
liación.» (A p lausos.)  ,

M r. Steele apoya la proposición, que queda aprobada.
(De bu t s . )

Son en extremo interesantes las noticias que se han recibí -o 
de las elecciones verificadas cu los Estados U nidos, e n donde la 
opinión se ha modificado sobrem anera, y el partido democrático 
representado por el Presidente Poik experimenta grandes pér
d id as , al paso que el partido moderado , que por una a.-iinila- 
cion poco exacta Ib va el nombre de w h ig , se refuerza cada dia. 
Las elecciones locales que araban de verificarse son en las que 
Se nom bran , no solo los principales funcionarios de los Estados y  
las legislaturas locales, sino tam bién los representantes del C on
greso. Los dos grandes Estados, del INoi t e , la Peusilvania y Nue
va Y o rck , que eran favorab les, al Presideute P o lk , se han de^  
clarado contra él. De los 24  D iputados que debía nom brar para 
C ongreso, la Pcurilvaniu ha elegido 17 whigs; N ueva-Y orck 23 
sobre 34. E l pequeña £sta.dp de la Nueva Jersey , com prendido 
entre dichos dos E stados, ha seguido su ejemplo. En cí Oeste, el 
Estado mas poderoso , el Ohio , ha hecho asimismo su evolución. 
H ay fuudados motiyos para creer que la mayoría de la C ám ara 
dedos Representantes se com pondiá de vvl ígs, aunque en la actua
lidad s° l°  cuenta con 81 votos contra 230. Mas por uno de esos 
contrastes tan frecueutes en la Union am erican a , parece que eu 
el Senado deben estar en m ayoría los demócratas. Los Senado
res son elegidos por seis años por las legislaturas locales, reco 
vándose por terceras partes.

L a V irgin ia , que ejerce grande influencia en el S u r , perm a
nece fíe! á la bandera democrática. Si este Estado se dedarnsp 
por los w h ig s , desde luego podría asegurarse que el resudado  de 
fas próximas, elecciones seria favorable á dicho partido . En la 
presente situación de las cosas , todavía se débé estar en duda. 
Con todo, es gran ventaja para los whigs estar en mayoría en la 
Cám ara de R epresentantes, porque adem ás de la influencia nega
tiva que al menos adquieren  en los negocios públicos, puede 
presentarse una even tu a lio ad , en la cual lés sea fácil nom brar 
un Presidente de su partido. La Cámara de los Representantes 
que se está eligiendo eñ exte momento será la que indic.uá cuál 
ha de ser el resultado de la elección pré.sidenéial venidera. C uan^ 
do ninguno de los candidatos reúne la mayoría ab so lu ta , la Cá
m ara hace por sí la elección. Es verdad que entonces se vota 
por E stados, no por ind iv iduos; mas aun por este medio parece 
que los w higs serán los riñas fuertes.

Por desgracia este es un partido del que puede decirse que si 
sabe vencer algunas'veces, jam as sabe aprovecharse de la victoria 
en razón á estar ti a bajado de continuo por discordias intestinas que 
rompen toda su unidad. Hace sris años , cuando do m in ab a , que 
cometió la falta im perdonable de elevar á la presidencia, en vez 
de M r.;.C lay , el hom bre m as em inente del p a is , al general. 
Harrisson , sugeto honorable, pero de mediano talento, y á quien 
arrebató  la m uerte  en breve. Tampoco hay la seguridad de que 
este partido se reuniese todo entero enderredor de M r. Clay , si 
este hom bre ilustre  consintiese en abandonar su retiro.

E l principal motivo de la derrota que acaba de su frir el 
Presidente Polk es el descontento que excita la m alhadada guer
ra que ha em prendido contra Méjico á in stig u c io u d e  la fracción 
mas bulliciosa y menos ilustrada d é  su partido. En un principio 
el pueblo aprobó esta guerra. La idea de extenderse un poco por 
el lado del golfo de Méjico , extendiendo la frontera hasta R io- 
G rande, lisonjeaba á la m uchedum bre: el proyecto manifestado 
por el Presidente de 'apoderarse de la alta  y  bajá California 
reunia todavía m ayor núm ero de votos.

Con la posesión de la California , la U nion adquiría  la do
minación del Océano pacífico. El puerto de Sun Francisco p ro 
porcionaba á su marina un fondeadero por m ucho tiem po codi
ciado en aquellos parajes. Pero para que la guerra conservara el 
asentim iento de todos, habida sido precisó que no se prolongase 
mucho; que una vez atacados y batidos los m ejicanos, se som e
tieran á cuanto se exigiera de ellos. Se ha aveutnrado sin la me
nor reflexión el cuerpo principal del ejército en países sin re 
v im os y á gran distancia de la capital m ejicana: por consecuen
cia le han hecho em prender una guerra  que no tiene objeto. E í 
enétfúgó ha com prendido los defectos' de este plan de campaña, 
y lia conocido las ventajas que podía sacar de ellos. Se ha decidido 
á resistir á la m anera de los b á rb aro s, oponiendo al ejército 
americano el d e s ie rto , territo rio s incu ltos, aldeas abandonadas, 
cegando las fuentes, y reservándose para cuando sea ocasión cer
carle y m olestarle con las guerrillas. Sfintana combate del mismo 
modo que A bd-eL IÍader. E sta  estrategia pasiva amenaza perpe
tu a r las hostilidades, y condena al tesoro federal á gastos á que no 
está acostum brado y que son superiores á sus tuerzas. Según un 
discurso reciente de Mr. W ebster, no siendo los ingresos mas que 
30  m illones de pesos, solo la guerra cuesta un doble. E l público 
am ericano está completamente desilusionado, y la guerra cou te 
cual M r. Polk había  contado crearse una inmensa popularidad 
personal, contribuye á que en este momento pierda la m ayoría; 
exponiéndole aun á mayores embarazos. Acuso pague bien cara 
su  debilidad  por ceder á lo m as despreciable de su p a rtid o , y n o

*



haber querido escuchar los consejos de hombres los mas dignos 
de consideración, como MM. Calhouin y Benlon.

líe  aquí la causa principal del cambio que se ha verificado 
en la opinión pública de los Estados-Unidos. Y do es esta la 
única. Los manufactureros de los Estados de la Nueva Inglater
ra ,  de los que el Mnssachuscts es el mas im portan te ,  j  los del 
Estado de la Pensilvania están descontentos del Presidente por
que , á propuesta de la administración, el Congreso voto en el 
ano anterior una ley reduciendo los derechos de varios artículos 
en el arancel de aduanas. Si existe un país en el mundo en don
de un arancel subido sea perjudicial y funesto , es sin contra
dicción la Union americana,.Pueblo esencialmente agrícola en 24 
listados de los 28 de que se compone, íos americanos tienen un 
ínteres en recibir los pioductos manufacturados al mas bajo pre
cio posible , como que tienen en su mismo territorio las mejores 
tundiciones para fabricar ellos mismos á buen precio. Abundan 
ülli las primeras materias;  cultívase el algodón; las aguas son 
abundantes; los capitales están multiplicados, y  los habitantes 
son en extremo aptos para las arles mecánicas, razón por la cual 
las manufacturas no necesitan de tanta pioteccíon. La prueba de 
ello es que en la actualidad los fabricantes del Massachutsets, 
del Ilhode-Island y del Conreticut disputan con ventaja á los in
gleses los mercados neutros, el de la China por ejemplo. Sin em
bargo , los manufactureros americanos desean se les pioteja. Los 
dueños de las fundiciones de la Pensilvania, poderosos como los 
nuestros, se declaran por los derechos exorbitantes. Por el con
trar io ,  el Presidente, elevado á la presidencia por los Estados del 
S u r ,  partidarios de la libertad templada de comercio, no admi
te derechos como no lleven el sello de prohibitivos. Tal es la 
antigua opinión de los publicistas de la Virginia: todo derecho 
de aduana debe ser un derecho fiscal que produzca renta , y  por 
consiguiente todo derecho que prohibe absolutamente los produc
tos extrangeros debe por este mismo hecho ser condenado. La 
•  posición de los Estados-Unidos, haciendo de todo una a rm a ,  se 
lia ligado en los Estados manufactureros con los prohibicionistas, 
que la han dado la ventaja en un corto número de punios.

Parece que también los whigs no han tenido reparo en con
traer  otras alianzas que merecen igualmente ser reprobadas. En 
el Estado de Nueva-Yorck se ha formado una facción que se nie
ga á satisfacer á los propietarios del terreno la renta de las tier
ras. En los Estados*Unidos, en donde, por decirlo asi ,  el terre
no es ilimitado, el cult ivador es en lo general propietario del 
dominio cu que trabaja. Pero en una pequeña porción de locali
dades, situadas en los antiguos Estados, el propietario y  el cul
tivador no son una sola y  misma persona.

Vastos terrenos procedentes de concesiones primitivas, o de 
especulaciones muy antiguas y  ventajosamente situados,  pertene
cen á algunas familias que forman por este medio una especie 
de aristocracia accidental,  y qne cobran del cult ivador un cano» 
semejante al arriendo europeo, aunque en cantidad menor. Esto 
es lo que se encuentra particularmente en algunos condados del 
Estado de Nueva Yorck, en donde una familia muy respetable, 
la de Van-Rcusselaer , conserva derechos que provienen dé ía 
época, bien remota por cierto, de la dominación holandesa: el 
ge fe de esta familia todavía es tratado por el vulgo con la cali
ficación honorífica y casi feudal de patrón (pairo va). Los renteros 
je  han unido hace algunos años para rehusar la renta bajo el nom
b re  de aniirentéros. Los propietarios de terrenos han reclamado, 
v  habiendo fallado los tribunales en favor suyo, han enviado al 
aheriff, Ministro de la L e y ,  para llevar  á debido éfecio las sen
tencias#

Los antirenteros han resistido, y un sherif f  ha sido asesinado 
en el desempeño de sus funciones. Acusados ante los tribunales 
Jos culpables, han sido condenados; mas han acudido al goberna
dor del Estado Mr. S i la sW rig h t  solicitando el perdón. Este sugeto 
honrado, uno de los gefes mas considerados del partido demo
crático, no ha creído deber conceder el perdón que se le pedia. 
E n  su consecuencia los antirenteros se han pasado á la oposi- 
ch n , y han engrosado las filas de la mayoría que acaba de con
seguir en el Estado de Nueva Yorck.

Sin embargo, estas no son mas que las causas secundarias de 
la deno ta  que acaba de sufrir el Presidente Polk. Ha sido der-  
Totado por haber merecido serlo emprendiendo una guerra in
ju s ta , peligrosa, no para el honor de las armas americanas, sino 
para las instituciones del pais , conduciendo esta guerra impolí- 
ca con gran imprevisión rentística y grande impericia. ( Debuts,)

Se han recibido noticias de la California. El comodoro Stock - 
tom, comandante de la escuadra americana en el Océano Pacífico,

ha dividido las Californias en tres Estados, que han sido decla
rados como parte de Ja Union americana.

Se ha mandado se proceda inmediatamente al nombramien
to de los Diputados que deben tomar asiento en el Congreso de 
YVashingtou. (/¿A)

Por el barco de vapor de la compañía de las Indias occiden
tales el Tay  , que har llegado á Southampton t i  martes últ imo 8 
de Diciembre, se.han recibid») notieias de las Antillas y del 
golfo de Méjico. Sun de poco Ín te res ,  y Jo único que llama la 
atención es la confirm ación de kt presa hecha por Santana de 3, 
no de 2 millones de pesos correspondientes al comeicio ingles, y 
que procedentes de las montanas se dirigían por San Luis de 
Potosí á Tilmpico paiúi su embarque.

El Tintes , ordinariamente mejor informado que sus colegas 
de Londres, ha recibido una carta en que se le dice que la de
tención de los expresados millones es solo temporal , o por me
jor dec ir,  que San la n a , temiendo que los millones cayesen en 
poder de Jos americanos, ha dado ótden para que el convoy se 
detenga en San Luis de Potosí hasta tanto que pueda proporcio
nar  una buena escolta que le conduzca al puerto del embarque.

No hemos recibido ninguna noticia del teatro de la giren a. 
Santana permanecía coriio se ha visto en su cuartel general de 
San Luis de Potosí, en donde habia reunido unos 20 ,000 hom
bres regularmente armados. Se deeia que en breve iba á ponerse 
en movimiento á so cabeza para ir a atacar al general T ay lor  á 
Monte rey.

El Gobierno está haciendo en Méjico los mayores esfuerzos 
para adquir ir  dinero: se ha formado una guardia cívica, com
puesta de casi todas las personas capaces de llevar las a rm as ,  en 
cuyo uso se ejercitan diariamente. Santana ,  que boy á la cabeza 
de un ejercito es el verdadero dueño de Méjico, ha hecho le re
tiren del poder los gefes del partido iederal,  a los cuales sin em 
bargo debe se Je baya alzado el destierro. Créese que Almonte, 
actual Ministro de la Guerra ,  será elegido Presidente si quiere 
ser el instrumento  de Santana, á quien se le reserva la presi
dencia futura. El general Canalizo, que acababa de llegar de 
Europa , será nombrado teniente de Santana.

La escuadra americana, después de sus malogradas tentativas 
contra A lvarado, permanecía anclada en Antón Lizardo. T res  
bergantines de guerra franceses, el Mercurio, el Lapeyrouse y  el 
Pilarles f estaban anclados delante de la isla de ios Sacrificios, cerca 
de Veracruz. (/¿/.)

. N O TIC IA S  N A C IO N A LES

M amresa  14 de Diciembre.
Ya es conocido de V V. el resultado de las elecciones en este 

distr ito ,  y por tanto es inúti l decir que ha recaído la elección 
en el Sr. D. Leodegario Serra. Esto no obstante es preciso obser
var la casi entera y ábsidata uniformidad con qne ha sido ele
gido aquel señor para que se vea que semejante decisión no pue
de expresar mejor la opinión pública de este pais. Como estaba 
ya prevista aquella uniformidad, no se presentó<candidátó alguno 
que Ve disputase eLtr iunfó. ¿ v

Como quiera es de esperar de las relevantes cualidades que 
adornan á dicho señor, como también á los demas que han me
recido la confianza del pais,  que promoverán en el Congreso lo 
que sea de ínteres de sus representados, fomentando y protegien
do los intereseses industriales de este pais  Mucho hay que espe
rar  del buen celo é ilustración de Vos Diputados electos.

Verificase actualmente en esta ciudad la operación de la quin
ta; y  aun cuando acostumbra causar un disgusto general, porque 
choca abiertamente con los hábitos é instintos del pais , efec
túase no obstante con la mayor calma y tranquilidad.

Por lo demas ninguna novedad ocurre que sea digna de co
municarse á VV. (Fo/w.)

Barcelona 16 de Diciembre.
Parece que para la feria de Santo Tomas se preparan gran

des bailes de payeses, entre los cuales descollará el que se pro
ponen dar  en el Circo de Capuehiuos, cuya obra está rem atán
dose ya. ( Id .)

Cuerpo de escuadras de Cátalufia .WPrimera quincena del mes 
de Ditjemhffe de 1&46. — La escuadra del Albos capturo en ía 
noche del 27 de Noviembre últ im o, en el pueblo de Sa lom o, á 
José y Antonio Figuróla¿ Pablo Viig tl í ,  PédrO Creus y Antonio 
Busquet, los cuatro primeros por ser reclamados del Sr. juez del 
pai tillo de l-V endré l l ,  al cual fueron conducidos, y  el último por 
haberle ocupado una escopeta sin permiso para usarla ,  y  (úe 
presentado al Sr. comisario de seguridad pública d t í  Vendrelh

La escuadra de Mora de Ebro aprehendió en el día 28  a 
José Autonio Descarrega, álias lo Sech , por ser redam ado  dei 
Sr. juez del partido de Gaudesa , a! cual fue conducido.

La escuadro de Santa Colonia de Fumes procedió en él di* 
30 á la detención de Esteban Casaís, el que fue puesto á la dis
posición def Sr. comandante gmerad de Ja proriucifo de Gerona 
que habia ordenado la captura.

La e c n a d ra  de Riudoms capturo en dicho (Há 3 0 ,  y  en el 
pueblo de ALisroig, á Miguel K ius ,  por ladrón, habiéndole ocu
pado algunos efectos robados, con los cuales fue puesto á.disposi
ción del Sr. juez del partido de Falcet.

La escuadra de esta capital ,  auxil iando en la no^fie (tpf % 
del corriente al alcalde constitucional de Tíana , prendió á ÉLfr. 
tolomé Kovira , natural de ÍVIougai,el que  fue conducido al ¿e- 
ñor comandante mili tar de marina de este tercio,' que lo tenía 
redamado.

La escuadra de Torres de Segre capturo en ía norhe citada 
en sus respectivo» pueblos, á Francisco de Asís RubinaL, natu
ral de Gol.ncs, y á José Kubiol, del de Ivars ,  por cómplices de 
robos en cuadrilla , y ser redamados por d  Sr. fiscal militar de 
Ja plaza de Lérida , af ccraf fue conducido dicho R u b io l ,  no efíí* 
pero el R u b in a t ,  el cual fue víctima de algunos tiros que los 
mozos se vieron precisados á dir ig irle en las inmediaciones del 
pueblo de Sidanfunt,  en donde intentó fugarse, sin quererse de
tener á las repetidas voces de alto por la Reina.

La escuadra de esta capital procedió en el día 5  y en el tér
mino de la Roca á la detención de Francisco Rosa^ por haber 
hallado en fa casa de que es colono una escopeta , para crtvo uso 
no hizo constar estuviese autorizado, por lo que fue conducido 
con ella á disposición del Excmo. Sr. capitán general.

La subdivisión estacionada en Santa Gol orna de  QneraH cap* 
tu ió  en la noche del 6 á Manuel Clos, José Pulomés y Juan Al- 
cové, naturales del pueblo de Gruñen», los cuales fueron pues
tos á disposición del Sr.  juez del partido de C e rv e ra , que ha
bía decretado su captura.

La escuadra de Mora de Ebro  prendió en el término de As
eó á Sebastian Roca ,  natural do T ay o n ,  en Aragou , y  á Anto
nio G rau y  José S e rra ,  de! referido término, por recaer en ellos 
fundadas sospechas de haber protegido al facineroso conocido 
por Asconé, y  fueron conducidos á disposición del Sr. coman
dante de armas.

La escuadra de Pereíada capturó  en el día 6  y en el pue
blo de de Villamari á Gerónimo Bc^ch, natural de Sors, por re 
caer en él fundadas so-pechas de haber proporcionado municio
nes á los rebeldes, y fue puesto á disposición dei Sr. comandan
te general de la provincia de Gerona.

La escuadra de esta capital prendió en el dia 10 á Ja im e  
F e u ,  prófugo de convocatoria ele la matrícula de Masnou, y fue 
entregado al Sr. comandante militar de marina de este tercio y  
provincia, que habia decretado su captura.

La subdivisión estacionada en San Martin  de  Matdá , au x i
liada del Sr. alcalde d é  U villa de  J u n e d a , capturó éfi fit no
che del 9  á Francisco T orren t ,  alias Penjat del F¿stevp, y á Ju<m 
Saníandreu , alias T a lo ,  vecinos de dicha villa, por salteadores 
de caminos, íos cuales quedaron interinamente y por orden del  
alcalde á su disposieiou.

La escuadra de Arbós capturó en la mañana del i i y  en 
pueblo de Clariana á José Pepiol, vecino de Castellet, reclamado 
con motivo de unas heridas por el Sr. juez del partido de Vi
lla! ranea ,  á cuya disposición fue conducido.

La escuadra de la Seo de Urgel, auxil iando a| Sr.  alcalde dei 
pueblo del Plá, capturó á Isidro Miquel , vecino del mism o, por  
tenerlo reclamado el Sr. juez de aquel par t ido ,  al cual fue con
ducido.

Barcelona 16 de Diciembre de Í846.-=E1 coronel comandan
te ,  José Vivé, (Jdi)

Cádiz 16 de Diciembre.
Ayer ha llegado á esta ciudad el Sr. Silva Cabra!, M in is tra  

que ha sido en el vecino reino de Portugal.  V iene de Puris y  
Madrid. ([Com.)
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LAS BOTAS CHAROLADAS DE L A  C E N ÍC ÍE N T A .
(Continuación.)

Mucho trabajo me costó convence)le; pero al cabo lo logré, 
y  entré radiante de alegiía en casa de Clemátide.

—¿Qué hay? me pregunto.
— iNada , le respondí con aire indiferente) el casero, qiíe q ue 

ría  venir á visitaros; he creído que su visita os baria mal, y le 
he despedido.

— Glacias,  amigo m ío ,  me respondió con una sonrisa que 
me pagó mil veces mi previsión.

Os juro ,  caballero, que por mi parte no habría sabido ella 
ni un ápice de todo aquello; pero efa preciso que volviese á 
m i idhuco, poique en lo sucesivo tenia que trabajar para mí y 
para ella.

Desgra* indamente son tan habladores los porteros, que cuan
do volví por la noche, j a  ella sabia cuanto habia pasador por la 
mañana.

— Todo lo sé, me dijo con una voz que aun suena en mi 
©ido } en mi coiazon.

—¿Qoe? i i pregunté poniéndome encarnado.
— Vamos, no finjáis; acercaos á mí para que os dé las g ra 

cias.
No había medro de negarlo , y respondí:
— No hablemos ahora de esto; tiempo habrá para ello. Lo 

que ahora urge es cuidaros bien, y que no tengáis vergüenza de 
tceptar  los servicios de un pobre zapatero.

Diciendo esto me acerqué á su Jecho. De repente Clemátide 
jMe cogió la mano con un movimiento rápido, y me la cubrió de 
besos.

S í ,  señor, me la cubrió de be,-.os.... Sus delicados labios han

tocado esta mauo negra y velluda; esta mano que apesta á cuero, 
y que por todas partes destila cerote; sí, señor; Clemátide ha 
besado esta mano.

Cuando el buen viejo acabó estas palabras, rompió á llorar, 
y yo no pude menete de tributarle algunas lágrimas.

Agarré Ja mano que me mostraba con orgullo, y  exclamé 
con una voz que salía del fondo de mi corazón:

— ¡Sois un hombre de bien!
Después hubo un momento de profundo silencio.
No se oía en la tienda mas qne el ruido de nuestros pechos 

palpitantes y oprimidos. Ni el viejo ni yo teníamos fuerza para 
hablar,  porque nos sofocaba Ja emoción.

En el momento vi un hombre que marchaba rápidamente 
por la acera. Llevaba un vestido de viaje, é iba cubierto de una 
gruesa capa de polvo.

Le vi desaparecer corriendo por la puerta de la casa de en
fren te , pero apenas me ocupé de aquella corta y fugitiva a p a r i 
ción. El viejo habia enjugado sus lágrimas, y volvía á anudar el 
hilo de su relato :

Lbsde aquel dia estuve autorizado para presentarme en casa 
de Clemátide á cualquier hora que quisiese. Ya no tenia trabas 
mi amistad , y podia cu id a r ,  consolar y velar á la pobre enfer
ma que íne abandonaba una autoridad plena sobre lodo. Yo era 
el am o, el Rey absoluto de su casita , y algunas veces abusaba 
de mi poder despótico para obligarla á que aceptase todos los 
cuidados y todas las atenciones que su delicado estado exigia. Gus
taba mficho ella de hacer todo cuanto la rogaba, como una 
mña enferma obedece á su madre; pero á pesar de mi ternura y 
de su sumisión, cada dia iba empernándose mas y mas. Su flaco 
rostro tomaba un aspecto tan delicado como la cera que al me
nor movimiento se deshace. Reflejos pálidos y azulados echaban 
un velo» siniestro sobre la nía le blancura de su culis, en otro 
tiempo tan fresca y tan pura. Su rubia cabellera caia desorde
nada por sus hom bro ,;  y su boca, aquella flor aun no abierta, 
parecía entonces á aquellos capullos cortados del tallo que se 
pierden entre las hojas secas, y que se agostan y mueren antes

de haber nacido. Imposible me será deciros que una hiz lángui-' 
da , húmeda , pensáliva y angelical bañaba sus ojos, apenas en
treabiertos. Era que entrevia al través de sus pupilas trasparen
tes las celestiales moradas , patria verdadera de aquel ángel. Se 
moría, caballero , se moría a los Í7  años..,. E ra  aquello una ago
nía dulce y  tranquila que duró  cerca de un mes.

Fui á buscar facultativos, pero hasta después de dos dias no 
se presento ninguno. Por fin llegó un médico en un lujoso ca
briolé. Su primera pregunta fue si vivía la enferma; y  como ern 
en el primer piso, se dignó subir.

Al verle Clemátide no pudo menos de estremecerse. E ra  un 
hombre duro, seto y frío. Su visita fue corta, y  no volví á ver
le mas.

Otros dos tuvieron la bondad de venir: u n o ,  que la echaba
de franco, dijo en términos claros lo que pensaba, y su pensa
miento lúe que aquella enfermedad era mortal. Fue  auuelío un 
terrible golpe para la joven.

El otio  se porto todavía peor. E ra  un hombre a t ío ,  grueso 
y jovial: dir igió á la enlerma algunas preguntas, que no me pa
recieron las mas oportunas, y le puse de pies en la calle. Cle
mátide me dió las gracias d ic iéndom e:

No quiero mas médicos; su ciencia es impotente, y  su vista me hace daño.
Y era cierto; porque su mal estaba en el coraron, y  Jos m a

les de esta clase solo Dios puede curarlos.
Yo me estaba el mas tiempo que podia junto  á Clemátide; 

pero alargábase su enfermedad, y era preciso qne pensase e»  t ra 
bajar, porque mis recursos se iban concluyendo.

Habia dis tr ibuido el tiempo de modo que no perdiese ni un  
minuto.

Por la mañana me levantaba al amanecer, y  trabajaba sin 
descanso hasta fus nuetfe. En  otro tiempo era aquella la hora de  
mi desayuno; pefo después la empleaba en fos quehaceres de la 
casa y en los encargos de mi hija. A las diez volvía al trabajo 
hasta las tres. Entonces comía, y  volvía á consolar á la enferma.



E n  el paquete ingles Rojal Tar, procedente d e  Lisboa, Ha lle
gado á esta ciudad, de paso para M adrid ,  el Sr. barón de G ro-  
vest ins , ministro de S. M. el Rey de los Paises-Bajos en las 
cortes de España y de Portugal. (id.)

MADRID 22 DE DICIEMBRE. 

RESULTADO DE LAS ELECCIONES
PARA DIPUTADOS A CORTES.

(Del Comercio.)
A LG ECIRAS.

El domingo 19 empezaron en el distrito de Algeciras las se
gundas elecciones, en las cuales están en competencias los seño
res 1). Antonio Blanco y D. Salvador Bermndez de Castro.

Solo tenemos noticia de la votación del primer dia en la p ri
mera sección (A lgeciras). Yotarou 9 i  electores en esta foi ma i

D. Antonio Blanco. . .  • . • • • •  . • . • « • < . « . . • • . . .  G1
D. Salvador Bermndez de Castro ....................................  30

Nada sabemos de las otras dos secciones establecí las en T a 
rifa y Ceuta. En las primeras elecciones votaron 208  electores 
en todo el distrito.

E n  su lugar anunciamos los almanaques en francés para el 
año de 1847 que se acaban de recibir  en la libreiía de Mr. Mo- 
liier. Estos bellos y curiosos a lm anaques , entre los cuales se cuen
tan el que publica la Ilu stra c ió n , el Cómico , el Pro/ético  y el 
P o p u la r , están ptofusamente adornados de preciosos grabados 
en madera que representan retratos de personajes celebres, p in
torescos pfiistvs, el* gantes figurines y graciosísimas caricaturas, 
lo que unido a lo ameno e instructivo de su lectura, hacen de 
estos almanaques unos libros sumamente Utiles para los jóvenes 
que deseen perfeccionarse por via de recreo en el conocimiento 
del idioma francés. Bajo este aspecto de utilidad lo recomenda
mos eficazmente á nuestros lectores.

DIRECCION G E N E R A L  D E R E N T A S E ST A N C A D A S.
Hallándose autorizado el Sr. intendente de Orense para sa

car á publica subasta la conducción á los alfolíes de la provin
cia del número de fanegas de sal necesarias para lus consumos 
de los mismos hasta fin de Abril de 1848 en los términos y 
bajo las condiciones que se expresarán en el Boletín oficial de 
dicha provincia, se avisa al publico para que los que quieran 
interesarse en esta contrata lo hagan acudiendo á hacer süs p ro 
posiciones'unte el referido Sr. intendente. 1

V A R IE D A D E S.

U n d e s a f i o  »i n g u l a r  = L o s  borgoñones y  los ingleses reuni
dos pusieron sitio á /M e tan ; pero la ciudad se resist id tenazmen
te. Estaba guarnecida por franceses nobles y valientes mandados 
por el Sr. de Barbazan, uno de los capitanes mas famosos de la 
época , á Cuyas órdenes mili taban Mesire Pedro de Borbon , el 
Sr.  de Preaux y 1111 hombre del vulgo llamado Bourgeois , que 
hizo prodigios durante el sitio. Persuadidos el Rey de Inglaterra 
y el dnqúe de Borgoña de la imposibilidad de apoderarse de la 
ciudad pór uu golpe de m an o ,  resolvieron cercarla. El Rey de 
Inglaterra , con sus dos hermanos y el duque de Batiera , fijó 
sus cantones por la parte del Gatinais i y el duque de Borgoña, 
acompañado del conde de Huntingdon y de varios capitanes in 
gle es , plantó sus reales por el lado de Brie. Para facilitar la 
comunicación de ambos ejércitos, establecieion sobre el rio un 
puente de barcas, y á fin de no ser sorprendidos por los sitiados, 
d  Rey y el duque rodearon sus respectivos campamentos de fo
sos y estacadas , dejando tan solo algunas entradas y salidas de
fendidas con fuertes barredas. Mientras esto pasaba , el Rey de 
Francia y las dos Reinas abuudonaron á T ro je s ,  y fijaron su cor
te en la ciudad de Corbeil.

D uró  el süio cuatro tiiéses y rhedio sin grandes ventajas pá- 
ra los s i t i a d o r e s a u n q u e  el duque de Borgoña logró apoderarse 
de un reduelo que los sitiados habían construido delante de sus 
fosos, y desde el cual hacian mucho daño á su ejército con los 
cañones y bombardas. Por su parte el Rey de logiatehú hizo 
abr ir  una mina que debía penetrar al interior de la población: 
esta obra dió logar á una de aquellas escenas que es grato co
nocer con todos sus detalles,  poique pintan de por sí y  en un 
solo golpe el espíritu de una época cou el colorido de todo un 
siglo.

En el momento en que la m ina ,  siguiendo su via subterránea, 
se acercaba á la m uralla ,  Juvenal de los Ursinos, hijo del abo
gado del Parlamento y encargado de la cu>todia de la parte del 
muro por donde pasaba, creyó uir ruido. Hizo llevar un tambor 
y un vaso de agua: el tambor vibró sordam ente ,  el agua osciló 
dentro del vaso: no quedaba duda alguna. Llamó los operarios, y 
les mandó empezar una contramina en dirección de los Ingleses: 
Juvenal presidia el trabajo, armado de una larga hacha; cuando 
su cap i tán ,  el Sr. de Barbazan, pasó por casualidad: contóle el 
lance, diciéndóle que él se quedaba para batirse en el subterrá
neo. El anciano caballero, que amaba á Juvenal como á su pro
pio hijo, examinó su hacha , y meneando la cabeza le dijo:

«Hermano, tú tío sabes lo que es un encuentro en una mina: 
Se nccesitun armas mas cortas que esa para venir á las máííoS.* 
Sacó en seguida su espada, y cortando el mango de una la rgu
ra á propósito, mandó á Juvenal que se pusiera de rodillas y 
este obedeció. Dióle entonces con el plano de la espada en la es
palda, y  alzándole del suelo añadió: «Ahora obra tomo cabdlle* 
ro bueno y leal.»

A las dos horas, los mineros ingleses y franceses sg encontra
ban separados por el espesor de un muro ordinario: en un ins
tante esta sepaiaéioii désapüreció , y retirándose los operarios de 
ambas partes , acudieron los hombres dé armas que les seguían, 
trabándose uu rudo combate en aquel sombrío y cstrécho recinto 
en que apenas podían marchar cuatro de frenlé. Entonces conoció 
Juvenal el valdr del consejó que le había dado Barbazan, pues 
la hacha de mango corto hizo tales prodigios que los ingleses se 
vieron precisados á huir , y el uuevo caballero ganó bien suá es
puelas.

Una hora después, reforzados los ingleses, voiviefóh con tiña 
fuerte burrera de encina que «travesaron en la mina para im p e
dir  el paso á los con trar ios , los ctialeá , reforzados á su vez , en
tablaron una lucha que dufó  toda la noche , peleando cada cual 
de su lado de la barrera; nuevo sistema de batirse,, en que iiutis 
y  otros se herían y mataban sin poderse hacef prisioneros.

A la mañana siguiente UÍi heraldo inglés, precedido de un 
trompeta , se presentó delante de loé muros dé la villa ; poríador 
de un reto de paite de un caballero de su nación , til cual desea
ba permanecer desconocido : ofrecía á iodo caballero delfines de 
buena casa un paso á caballo , en el que fcada adversario rompe
ría dos lanzas, y si ninguno salía herido, tin combalé ó pie, bien 
con hacha ó cou espada : el retador escogía por campo el paso 
snbteríáneo , dejando á la voluntad del que aceptara la elección 
del dia y hora.

Cuaíidó el heraldo concluyó su pióclaülaclofi, áe dir igió .1 la  
puerta mas cercaba, daVando en ella el giiaule de su señor en 
señal de desafio.

El Sr. de Barbaban, tjue con gran muchedumbre habia a c u 
dido á la muralla , arrojó desde ella « 1  manopla en prueba de 
que aceptaba el. reto del caballero inglés, mandando á su escu
dero fuera á recoger el guante que el heraldo había clavado en 
la inmediuta puerta.

Muchos tomaron a rtiatf él qtté u n  capitán de plaza ée expu
siera de ese modo etr una lucha inútil  £ pero el Sr. ¡de Barbazan 
recordaba la célebre justa de 1 4 0 2 ,  en la qué siendo él él sexto, 
habia vencido igual OÚmero de caballeros ingleses; y  su brazo, 
aunque envejecido, conservaba su vigor, y por suS Venas c ircu
laba la misma sangre. Dejó pues que murm uraran  á su antojo, 
y se preparó para el combate del dia siguiente.

Durante la noche se ocuparon eil levantar y  al lanar él pasó 
para que los caballeros nd hallaran obstáculo alguno , excaVaudo 
en los costados unos nichos para los clarines que tenían que dal
la señal,  y  colocando en las paredes antorchas para iluminar el 
acto.

A las ocho de la mañana siguiente los adversarios se presen
taron en los dos extremos de la m ina ,  seguidos de un clarín y 
acompañados de gran muchedumbre de la ciudad y del Campa
m ento ,  ansiosos de presenciar el combate. El .clarín del caballe
ro inglés sonó el primero en prueba de que su señor efa él r e ta 
dor;? contestó el o t ro ,  y apenas Habia concluido, los cita tro del 
subterráueo se hicieron oir á su vez.

Los ultimoá sonidos Vibraban Üun én eí oido cuando los áói  
caballeros se internaron en la bóveda, la lahza en ristré.
 ̂ Viéroiise venir  á lo lejoí cbrrio Gós á'dmhral eti tiií paíadizd 

del infierno; pero el pesado galopé de los Caballos jf el clioqué 
fc Sus arhtaá , éhyó ru id o , llemindo el espacio, hacia estreme

cer la bóveda , "'probaban tlánhtiénté dtie edballós V giuctes nd 
teuian nada dé quithéri'có:

No habiendo podido los Conibaíienles folicular la distancia aí 
oni.it- c! campó c|i»é les era lieccsuKó, áucedió que é,l Sr. dé 

íjui uazan, bien porque motilara un caballo mas Veloz; ó ya qué 
a ta r ie ra  (uese menor por su parte, ¡legó primero á !a barrera . 

Lompre ' °  en segtiida lo desventajoso de ád posición, que lé 
obligaba a recibir a pie firme el choque de su .adversar 1 0 , aumen
tado con la velocidad dé jjü cabalgadura, y Vio al éaballero ingléá 
que llegaba como un rayo.: nó tuvo tiémpp mas que pura asegu- 
larse en la silla y  los estribos, apoyando la lanza sobre el pechó 
como eont;ra una muralla de hierro. Este cambio lán tapido; qué 
obligaba a su contrario  á recibir el choqiic en lugar de darle; 
puso de su parte tbda la ventaja. El desconocido vió , aunque 
ta rde , esta hábil maniobra: arrastrado por el Impetu de su caba
llo, dio con el centro del pecho contra la lanía dé Barb.izuuj 
q u e ,  doblándose primero cotiiO nu arco ,  se rompió en seguida 
cortib tin jilheo. Él caballero inglés, cuy.1! lanza; apoyada en el 
ristré ; quedo demasiado co i la ,  no lot o á su Contrarió, mientra^ 
que é l ,  casi ueriiiiadó con el golpe, dió con la c\'iíie£a sobre hi 
grupa de su caballo, qué reculó trés pisos¿ dobldndti los jarretes; 
Cuando el desconocido se levantó , llevaba phtutudó éii su pecho!, 
el hierro de la lanza , q u e ,  atravesando la coraza, se fiábia de
tenido contra una cota de malla que él inglés llevaba por fortunó 
debajo. Barbazan no se habia movido: pdrecia Una estatua de 
bronce sobre un pedestal de manilo!. Los dos caballeros sé d i r i 
gieron de nuevo á la entrada del subterráneo, y Barbazan tomó 
olía lanza lilas fuerte que la p rimera:  las trómpelas sé dejaron, 
oír por segunda vez.

Los dé las barreras repitieron la señal, y ¡0$ dbá cánipeoneá 
penetraron de nuevo en la bóveda, seguidos de nuiíiihid de fran
ceses e ingleses, pues siendo este el último paso, y debiendo con
tinuarse el combate con hachas, no habia ob-táculo que imp¡-¿ 
dleia li los espectadores él avanzar por el subterráneo.

flabian calculado tah bien las di tancias esta vé¿ fcjue lod 
dos combatientes se encontraron á ía mildd dél crimino. La lan
za dél desconocido hirió el costado izquierdo dé la coraza dé 
Barbazan, y resbalando por su tersa superficie, trazando en ella 
su jraso , levantó como una escama la ai ticulaciou de hierro deí 
espaldar , penetrando sobre una pulgada cu el brazo. La de Bar- 
bazuií habiá chocado coi) tal Impelí) énmédió dé¡ eSrndo de sil 
adversario , que no podiendo desarzonarlo, rompió las cinchas; 
arrojándolo á 10 pasos con la silla en que éstubi como empotra
do, dejando al caballo desembarazado de su gincte.

Barbazan echó pie á tierfa í él Inglés se levantó al momento- 
ambos arrancaron de manos de sus escuderos una hacha de ar 
mas, el 1‘othbale empezó de nuevo con mayor encarnizamiento; 
Lúá dos can»peones empleaban en el ataque y defensa* Una p ru
dencia que probaba la buena opjnion que le merecía su antago
nista. Causaba asombro el ver sus pesadas hachas girar en sus 
manos con la rapidez del rüyo, y cayc*ndo sobre sus escudos comd 
el martil lo sobre eí yunque aífaíicár millares dé centellas. Aque
llos dos hombres , cimbrando e alternativamente para tomar ma
yor vuelo , parecian dos leñadores en su trabajo: cada golpe hu
biera derribado una encina, y sin embargo entrambos habían re^ 
cibido mas de 20  y  auti pfermáheéian bh pie.

Por fin B arbazan ,  cansado de esta lucha de g igante , quiso 
concluirla dé un golpe. Arrojó su escudo, que íe impedía servir
se de l  b tü íó  izquierdo , muy debil itado ya con (a herida , y apo
yó el pié sobre un travesado de la bárféra : la hacha giró en susí 
dos manos silbando cómo una honda, y pasando por junto ai escudo 
con que su adversario pensaba estar a cubierto ,  fue á descargar 
con un ruido espantoso sobre la cimera del casco del caballeró 
desconocido, resbaló por su briilaníe esfera,  y encontrando, co-, 
1110 punto sal ien te ,  la ligadura derecha de la visera, la deslizó 
como si flieTa de cfistül, y no paró hasta encontrar el hombro.

Sostenida pOr uti solo lado ,  Iíí visera'se ab i ió ,  y  Barbazan 
atónito reconoció ep el caballero con quien a Cu baba de pelcaí 
á Enrique de Lancásler, Rey de Inglaterra.

El anciano cdballeró dió réspetuosatiieute dds pasos atrás/ 
dejó caef su hacha , désató el cáílco y sé confesó vencido.

El Rey Enriqíte comprendió la cortesanía de esíá confesión/ 
se quitó la manopla , y alargando la mano al caballero, le dijo: 
«Désde este dia somos compañeros de armas : ‘ iio os olvidéis dé 
ell6 en llegando lá Ocasión, Sr. Guillermo dé Barbazan; eii cu a n -

A las cuatro volvía á mi tienda para 1 id dejarla hasta que la 
noche me irrlpedia continuar mi trabajo.

Ya sé que vais á decirme (*pero cuándo comíais? Pero eso lo 
hacia de pie y bien pronto, poique mi comida consistía en un 
pedazo de pan y en un vaso de agua. Economizaba á uu tiempo 
el dinero y el tiempo.

Por la noche estaba á la cabetera dfc Clemátide hüsta qué la 
entiaba el sueño: entonces salia de puntillas,  y me dehaba £n 
cualquier rincón de la antesala para poder despertar al menor ruido.

Muchas veces hablábamos de noche porque dormía poco, y  la 
diveitiu im conversación, aunque zafia. Me decía que olvidaba sti 
dolor cuando hablaba conmigo: considerad pues si yo me deva
naría la cabeza en Inventar cosas para hablar por las noches.

L m so  un día saber por qué la queria , porque mi afecto la 
parecía un enigma dificil de adivinar. Con tese lo todo,  tal y  como

. ° y al priucipio se rio de mi m anía;  pero luégop i m npio  a llorar. r  0

En seguida me señaló con el dedo un alto a rm ario ,  y me 
encargo que regís trasela última tabla. Obedccíla; pe. 0 eí arm a
rio estaba completamente vacío , y solo vi colgadas en un rincón 
solitario las bolitas charoladas, mis antiguos amores.

AI ver as no pude menos de exhalar un gri to  dé sorpresa.
c las doy, me dijo Clemátide mtiy contértta de poder darme alguna cosa. r

U utaW icTdal eXdame C° n ""  ‘0n‘> qUC siS,,ilicab« “o creo en
mi Z Í  l í ’pPT Íg.UÍÓ el' a C° n mi»s fuerM- S í ,  á i,', mi. amigo y 

¿ n Í ?  1,1 ? " "  v ’ qUe me íeS la’ mi sola l-erencia.y tú eres 
ri me Per r  ^  ÍU tent'* V > i  >a ^  lo que vas á d e -  

i  y °  b  qU,er° ’ 7  *e" dl'¿ placer en queaceptes !o que  tan grato  eS para tí. A ellas debo haberte coni-i-
m o i l r l  TI maSKesctKUV -osoítbs

Pfe?i °  q»ede* solo y  pobre,.... Vamos , no«lotes, porque me lia ras llorar.,.. ’
ron 4 n Í ° t S ,;i*rímas> i escaparse cíe ntís ojos , volv.e-ion a oetrharse por eáéaiilo, J ^  x

Clemátide continuó:
— Quiero que entonces las cuelgues en la puerta de tu tienda 

con un cartel que diga á los transeúntes el nombre de la Ceni
cienta que me habias dado  ¿L o  oyes? yo lo quiero.

Iba á hablar; pero no pude ,  porque mi corazón y mi cabeza 
eran un caos, y  no pude articular palabra ,  ni coordinar .un pen
samiento.

La niña siguió diciendo:
— No me repliques Llévatelas esta noche. Siento la cabeza

muy pesada, y voy á descansar un rato. Buenas noches, padre mío... 
hasta mañana.

Diciendo esto , cerró los ojos y  se durmió.
U 11 momento éstttve contemplándola con respetuoso silencio, 

y  estreché contra mis labios aquella mano que tenia extendida 
sobre la blanca colcha de su lecho. Después cojí con la punta de 
los dedos el par de boti tas, y  salí fuera , reteniendo el aliento 
de miedo de meter ruido.

Aquella noche fío dofmí pensando en que tenia á iñi lado las 
encantadoras botitus.

Apenas amaneció Jas llevé á mi tienda y las oculté lo mejor 
que pude, porque aquel era mi tesoro, y yo tenia celos de que 
nadie las tocase siquiera.

S í , señor , si las veis ahí expuestas á las miradas de todo eí 
m u n d o ,  es poique lo ha querido Clemátide. Si no hubiera sido 

^por eslOf ningunos ojos mas que los mios hubieran visto su cha
rol , tan brillante corno la superficie de un espejo.

Asi vivimos 15 díasj haciendo el mal espantosos progresos.. 
Cada vez que por la mañana iba á ver la , quedaba parado en el 
dintel de la j)uerta-, lleno^de angustia porque se habían conclui
do las alegres y largas convérsaciones.

A pesar de mi tiisteza y de mi desesperación , siempre me 
acercaba á la moribunda con ün semblante que me esforzaba á 
hacer alegre y risueño. Mi útíico.pens^nnento era ocultarla riii 
pesar y mis temores , y hacerla concebir una esperanza que dis
taba mucho de mi corazón;

Gáda noche se hundían mas sús pobres ojos azules; la m irada
1

no era mas que uóá estfelld pfróxima á desaparecer á los prifríe-* 
ros rayos de la aurora , estrella que se escondía en él fondo d é '  
sus profundas y  amoratadas órbitas. Su demacración y  su faItai 
de color la daba el aspecto fatal de un espectro. Clemátide, mi po
bre Clemátide, no era mas que una sombra , próxima á evapo
rarse: solo sus pies estaban en la t ie r ra ,  porque sú alma hacia ya  
mucho que habia volado á la mansión de los ángeles, á quienes’ 
muVhas veces vela en sus sueños llárnarlá desde eí cielo agitaudó 
sus alás.

Algunas noches me parecía oir el ruido de una puerta qne  
se abría con preéaticion. Había examinado bien fa pared del dor
mitorio ; pero no tenia pueita idngúUa. Efr nífrguna parte habhi 
ni cerracftirá ni señales de haberla.

—Sin duda me he engañadfr, dije paftí rfrf.
Pero una noche desperté de mi ligero sueño por un ruido/ 

súbito , como sí hubiera caiiíó urf objeto pesado Era el ruido dé  
un cuerpo que íiabia caído en eí suelo. Aquélla Vez fo había 
oido b ien ,  y estaba seguro dé no ser el juguete cíe Un mal sue
ño. Sin vacilar abrí la pfrerta.

La luz de la lamp'áfrftla me fiormitiu ver en la habitación/ 
ó al menos dintinguir  los objetos enmedio de una luz in/cierta. 
A  favor de elí.i miré con atención/;

Uu objeto blanco estaba tendido en cierra; y  cuándo quise 
reconocerle, vi con terror qué  era CfémátUe qué cstiiha desma
yada. Acerqucme á e l l a ,  y vi un estante abierto. Miré con íd 
lamparilla lo que habia dentro de é l , y  eflr ¿1 fondo vi el r é -  
fralo del hombre pbr quien llfrVába.

No habia 'denla; de alli procedía él ruido que habia sentido: 
éra que la moribunda se levantaba todas las noches para con
templar aquel rostro adorado. Aquella veZ ía faltaron sin duda 
las fuerzas,  y cayó desifrayada af ábrir  éf espanté;

— ¡Imprudente! exclamé levantándola 'y llevándola á su lecho;
— Petdóna , murmutó cuando Volvió cu s'í. Perdona, amigo/ 

niio, era mi única felicidad , y no quería ni aun que tú  mismo/ 
pudieras verle. (Se continuarái)



lo á mí os prometo redordarlo á la par de los golpes vigorosos
que me habéis dado.»

Esta fraternidad era demasiado honrosa para que la rehusara 
Barbazan; tres meses después le salvó la vida.

Asi croneluvó entre tos dos adversarios , y  sin ventaja nota
ble para ninguno, esta justa subterránea tan s im u la r , y  de que 
U historia no nos ofrece tal vez otro ejemplo. (5 . P .)

A V IS O S .

CAJA GEN ERA L DE AHORROS DEL IRIS,
CALLE DE ALCALA, NÚM. 10 .

Desde 1? de Enero próximo se pagarán e n  todos los días no 
feriados, desde las nueve de la mañana hasta las tres de la tar
de, tanto v\\ M udad cotno en las provincias, los intereses que 
hubiesen devengado las imposiciones hechas en la caja general 
de ahorros de esta compañía. b # #

Los imponentes que no quisieren cobrarlos no tienen a que 
molestarse , pues en bcneíicio de los mismos se inscribirán en el 
registro*matriz, á fin de que desde dicho dia ganen iguales inte
reses que el capital.  ̂ . . .Ajadnd 46 de Diciembre de 1846 .= E l director adm inistra
dor, Felipe Fernandez de Castro.

COMPAÑIA GENERAL ESPAÑOLA DE SEGUROS.
La junta de gobierno, en vista del estado general de opera

ciones del semestre que va á term inar, y en coniormidad con 
lo propuesto por la dirección , ha dispuesto distribuir 80 rs. vn. 
por cada una de las acciones.

En su consecuencia pueden los S íes, accionistas acudir en los 
términos acostum brados para los repartos anu ales, tanto en Alu
dí id como en las provincias, al percibo de los referidos 8 0  rs. 
por acción, con mas el 3  por 10 0  de ínteres que les correspoude  
desde 1? de Ju lio  hasta el 3 1  del uses de la fecha.

Los pagos se harán mediante presentación de las inscripciones 
v recibo (irritado por los interesados en papeleta que se les faci
litará impresa, y  empezarán en Madrid el «lia 2 del mes entran
te en las oíiiii.as de la compañía, calle del Prado, núm. 28, des
de las diez de la mañana á las tres de la tarde, lodos los dias no 
feriado'», y eu las provincias luego que se anuncie al público por 
los respectivos comisionados.

M adiid 20 de Diciembre de 1846.=E1 director de servicio, 
Antonio Jordá.

D esde el dia 2  drl próxim o E nero se pagarán en la caja del 
Banco de la U nion los intereses devengados hasta 3 1  del actual 
de las acciones al portador de la sociedad V alenciana de F o
m en to , sin otro requisito que la presentación de d ic h a s , bajo 
carpeta, que exprese su num eración y fecha.

Madrid 21 de Diciembre de 1846>=Los directores del Banco 
de la U nion, Sansom Bagueres y compañía. i

HOTEL ROYAL , 26 BLACKSRIAR BRIDGE LONDRES;
Este hotel se recomienda particularmente por su hermosa si

tuación, comodidad, buen trato y. servicio , y por la escogida so
ciedad que pára en el mismo. Toda la servidumbre habla dife- 
ferenies lenguas, que sirven de interpretes á los pasajeros. 1

BANCO DE LA UNION.

Desde 1? de Enero se pagará á los accionistas del Banco de 
la Union los intereses del semestre que vencerá en 31 del cor
riente en la caja del mismo Banco, de once i  dos de la tarde; 
en Londres en casa de los señores Magniac , Jardine y compa
ñía, y en Paris en la de los Sres Hottinguer y compañía. Los 
cupones se presentarán al cobro con su correspondiente factura fir
mada por el interesado, expresando la numeración y cantidad de 
cada uno.

E l dividendo de utilidades que señale la junta general de ac
cionistas en Febrero próximo será igualmente satisfecho en 1? 
de Abril en cualquiera de las tres capitales indicadas en las ca 
sas denominadas, sin otra formalidad que la presentación del 
cupón correspondiente con factura.

Aíadrid 15 de Diciembre de 1846.=Los diréctores del Ban
co de la Union , Sansom Bagnercs y compañía. 5

CAJA DE AHORROS DE MADRID.
Domingo 2 0  de Diciembre de 1 8 4 6 .

Rs. Mrs.
Han ingresado en este d ia , depositados por 782

individuos, de los cuales los 25 han sido nue
vos im ponentes.............................................................  45,581

Se han devuelto á so lic itud  de 21 interesados ..  2 9 ,6 5 5 .. 31
EL DIRECTOR D E S E M A N A ,

El marques de Sonieruelos.

LOTERIA PRIMITIVA.
Extracción del 2 1  de Diciembre de 1 8 4 6 .

E n la ex tracció n  celebrada en  este d ia  lian  salid o  agra
ciados los n úm eros s igu ien tes:

30, 58, 50, 5, 84.

BOLSA DE MADRID.
C otizado» del dia 21 de Diciembre á las tres de la tarde. 

EFECTOS PUBLICOS.
No se han hecho operaciones.

CAMBIOS.
Lóndres i  90 d ias , 36 5/8 pap. P a ris , 15-17 á 18.

A licante, 1 pap. b. M álaga, 1 din. b.
Barcelona á ps. fs ., 1 1 /8  b. Santander, 2 b.
Bilbao , 1 1/4 id. Santiago , par din.
Cádix, i  id. Sevilla , 1 4/4 b.
Cor uña, 1/2 din. b. V alencia, i  id.
Granada, 1/2 b. Zaragoxa, par din.

Descuento de letras á 6 por 160 al año.

P R O V ID E N C IA S JU D IC IA L E S .
D. José Ruiz de Vargas y Bringas, juez de primera instau- 

cia de esta villa de Coiu y su partido 5fc.
Por el preséute hago saber á todos y cualesquier persona 

que se crean con derecho á la propiedad de los bieues-dolacion 
de la capellanía que en la parroquial de Alhaurin fundó Juan 
Fernandez Bravo, que en el termino de 30 d ias, que se les seña
lan , se presenten eu este juzgado y escribanía del infrascrito á 
usar deí‘ que se crean asistidos, que si lo hicieren serán oidos y 
su justicia guardada; apercibidos que de lo contrario continuarán 
los procedimientos, y lo que se opere les parará el perjuicio que 
haya lugar.

Dado en Coin á 21 de Noviembre de 1846. =  José Ruiz de 
Vargas y  B ringas.=  Por mandado de dicho señor, Francisco de 
Reina. *

T ribunaL de comereio.=Decidida á favor- de este tribunal 
por la Exorna, audiencia del territorio la competencia suscitada 
con el juzgado de primera instancia que desempeña el Sr. Don 
José Sirvent sobre el conocimiento de lo cesión de bienes hecha 
por D. José Lázaro, del comercio de esta plaza, por providencia 
de 17 del corriente ha sido este déclarado en estado de quiebra, 
retrotrayendo sus efectos a) 6 de Junio ú ltim o; y en su conse
cuencia , con arreglo á lo que dispone el art. 1057 del Código
de comercio , se previene que persona alguna le haga pagos ni
entregas de ninguna especie , y sí al depositario judicial nombra
do , que lo es D. Juan Ruiz , de esta vecindad y comercio, que 
vive calle de la Magdalena , esquina á la de las Urosas ; y que 
todas aquellas en cuyo poder obren pertenencias del quebrado, 
deben manifestarlo por medio de notas que pasarán al Sr. juez 
comisario D. Francisco de C astañares, calle M ayor, número 14, 
cuarto segundo ; pena las que asi no lo cumplieren de no quedar 
descargadas de las obligaciones que tengan pendientes en favor 
de la masa , y de ser tenidas por ocultadoras y cómplices en la 
quiebra.

T ribunal de comercio. =  Nombrados síndicos de la quiebra
de D. Diego M artiuez de Tejada los Sres. D. Juan Pedro S ai-
glan Bagneres y D. M amerto de O leaga, vecinos y del comercio 
de esta plaza , Carrera de San G erónim o, Banco de la Union, 
á fin de continuar las demás operaciones pendientes, se ha fijado 
el término; de 20 dias para que todos lt^,acr.eedqrés Jes presen
ten \os títulos justiñeatiyQ§ Úe sWSt respectivos créditos en él, modp 
y forma que establece el art. 1102 del Código de comercio; pre
venidos qne de no hacerlo asi incurrirán en mora para los elec
tos que determina el l i l i  del mismo Código, en tre los cuales 
es uno el de perder el privilegio que puedan tener. Y la junta de 
exámen y reconocimiento de ellos se halla señalada para el dia 14 
de Enero próxim o, á las once de su mañana , en el local que 
ocupa este tribuna l, piso principal de la gefatura política, cul)e 
de San M arliu , núm. 1 ,  adonde concurrirán cuantos sean tales 
acreedores por sí ó por medio de otra persona con poder bastante; 
en inteligencia que de no verificarlo les parará el perjuicio que 
haya lugar.

D. Francisco de Paula Alvarez, abogado de los tribunales de 
la nación y juez de primera instancia del distrito de la Alame
da de esta ciudad y su término jurisdiccional por la Reina cons
titucional (Q. D. G .) 5¡*e.

En virtud del presente se cita, llama y emplaza por término 
de 30 dias , que principiarán á correr desde el én que aparezca 
inserto en la Gaceta del Gobierno , que por prim ero, segundo, 
tercero y perentorio término se les señala, á los parientes y  here
deros de Adrián Aspert, que falleció en el hospital civil de Ca
ridad de San Juan de Dios de esta plaza , para que dentro de 
dicho término se presepten en este juzgado y escribanía del in 
frascrito , á fin de que puedan usar del derecho que les asista en 
expediente que se sigue sobre robo de 640 rs. hecho al A spert, y 
cuya suma se encuentra depositada; apercibidos que de no veri
ficarlo por sí ó por medio de procurador se procederá sin audien
cia de los referidos á lo que haya lugar.

Dado en la ciudad de Málaga á 5 de Diciembre de 4 8 4 6 .=  
Francisco de Paula A lvarez.=Por mandado de dicho señor , José 
Ponce.

D. Manuel M aría M endez, auditor honorario de m arina, ca
ballero de la orden de Alcántara , maestrante de la de Ronda é 
individuo de la sociedad económica de Amigos del pais de M a
drid y juez de primera iustaucia por S. M. de esta ciudad y su 
partido.

Por el presente cito , llamo y emplazo á todos los que se crean 
con derecho á los bienes de la capellanía fundada en la villa de 
Fuentes por Ana R uiz, vecina de ella, siendo viuda de Domingo 
R odriguez, para que en el término de 30 dias se presenten en 
este juzgado por medio de procurador cursaute en él á deducir 
el que les asista para obtener como bienes libres los de dicha ca
pellanía, pues pasado que sea dieho término sin haberlo verifica
do les parará el perjuicio que haya lugar, y se declararán dichos 
bienes de la exclusiva perteuencia de quien los ha solicitado. Y 
para que llegue a noticia de todos y ninguno alegue ignorancia 
se inserta eu la Gaceta del Gobierno.

Carmona 7 de Diciembre de 1840.=M anuel M aría Mendez,=  
Por mandado de S. S ., Juan María Cebreros.

D. Diego Alfonso C alderón, juez de primera instancia de este partido gfc.
Por el presente c ito , llamo y emplazo á todas y  cualesquie

ra personas que se crean con derecho á la propiedad de los b ie

nes de que se compone la capellanía colativa qne en la parro
quial de Martiago fundó en ci año de 1760 el presbítero Doh 
Benito Matas , para que comparezcan á deducirlo en el precisó 
término de 30 dias ; con apercibimiento de que pasado sin ha
cerlo les parará el perjuicio que haya lugar, consiguiente á lo 
prevenido en auto de 25 de Noviembre últim o en el expedientó 
que se sigue en este juzgado á virtud de la oposición hecha á di
chos bienes por M aría Hernández Begas, vecina de la villa de 
Encina ,  en Castilla.

Dado en Hoyos á 9 de Diciembre de 1846.=D icgo Alfuuso 
C alderom =Por mandado de S. S . , Juan  Domer y Roda. *

D. Francisco de Pauló Alvarez, abogado de los tribunales de 
la nación y juez de primera instancia del distrito de la Alameda 
de esta ciudad y  su término jurisdiccional por la Reina consti
tucional (Q. D. G .) $V.

E n v irtud  del presente c ito , llamo y emplazo por término de 
30 d ia s , que priuripiaián á correr desde el en qne se anuncie en 
la Gaceta del G obierno, que por prim ero, segundo, tercero y  
perentorio se les señala , á todos y cualesquier personas qne se 
crean con derecho á los bienes de la capellanía que en la parro-* 
quial de Santiago de esta ciudad fundó D. Diego Bravo de Acu
ñ a , á fin de que dentro de dicho término se personen en dieho 
juzgado y  escribanía ded infrascrito por sí ó por medio de procu
rador con poder bastante á ejercitar la acción que les competa, 
pues trascurrido el indicado término sin que lo verifiquen sef 
procederá sin su audiencia á lo que haya lugar, parándoles per
juicio.

Dado en Málaga á 4  de Diciembre de 1846.=Franeisco de 
Paula Alvacez.=*Por mandado dé dicho señor, José Ponce.

BIB LIO GRAFIA .
ALM ANAQUES en francés para 1847. Se acaban de recibir, 

los siguientes:
El de la lliustration.
El Cmnique.
E l Prophetique.
Él Popula i re.
E n la librería de M ouier, casa Fontana de  Oro.

T A edad m edia.=H istoria general y  descripción de los trajes 
^  y costumbres de aquella época, sacada de los monumentos 
del arte y manuscritos contemporáneos. Primera obra de rst»N 
clase publicada en E spaña, que contiene 150 láminas prim oro
samente ilum inadas, la mayor parte de ellas con hermosos real
ces de oro y plata.

Se han publicado las entregas 58 y 59 de dicha obra, y con
tinúa abierta la suscripción eu esta corle eu la librería de la se
ñora viuda de Razóla; en Barcelona en las de Verduguer , O li- 
veres y M onm any, á 4 rs. en trega , y á 5 en los demas puntos 
del reino.

T^L GLOBO.=Costtimbres, usósLy trajea dé todas las naciones, 
según los documentos"mas""auténticos, los viajes mas recien

tes y varios materiales inéditos, por el célebre Federico de La 
Croix, con preciosas láminas iluminadas y gran número de g ra
bados en el texto, que representan vistas de ciudades, sitios p in 
torescos $ c .

Se han repartido las entregas 29 y 30  de dicha obra.
Term inado ya el texto de la parte de luO ceun ía, se ha 

empezado á repartir á los suscrilores el prim er pliego del A>ia, 
cuya parte con la América y Europa formarán la segunda série 
de esta obra. E l lomo del Asia constará aproximadamente de 3 9  
á 35 entregas.

Sigue abierta la suscripción en esta corte en la librería de la 
Sra. viuda de Razóla; en Barcelona en las de V erdaguer, O li- 
veres y  M onm any, á 4 rs. en trega, y 5 en las principales lib re 
rías del reiuo.

M U SIC A .
Los Mosqueteros de la R e in a , tanda de rigodones sacados de 

dicha ópera, arreglados para piano por F. V. Maba , tocados en 
el baile del Real palacio eu celebridad del enlace de S. M. y  
A. R.

Se vende ern M adrid, en el almacén; de Lodre ; Carrera de 
San Gerónimo, número 13.

TEATROS.
PRINCIPE. A las siete y media de la *noche. 
i?  Brillante sinfonía.
2? La célebre comedia del inmprtal Lope de V ega, refun

dida y puesta en cineo actos por D. Maiiuel Bretón de los Her
reros, titulada

i SI NO VIERA N LAS M UG ERES!
3? La muñeira con variaciones.
4? La comedia nueva en un acto, arreglada á la escena es

pañola, titulada
;P O R  NO EXPLICARSE»

5? Term inará la función con baile nacional.

CRUZ. A las siete de la noche.
E l drama en siete cuadros, titulado

E L  MERCADO DE LONDRES,
Baile.

M USEO. A las siete y media de la noche.
E l nuevo melodrama, original, en un acto y en verso, titulado

JOSÉ MARÍA ó VIDA NU EV A.
Ejercicios gimnásticos por Mme. Saqui y su compañía.


